
Lo autobiogTíílico en la poesía de 

Ángel Giiinierá 

tior JosEP MIRACLF. 

El notable trabajo de Francisco Carayaca' en ol rjue se aclnra 
documentalmente que don Ángel (iuitnerá nació en 184."), y el irrecu­
sable testimonio que S. Padrón Acosta aportó en estas mismas [)ági-
nas^, no han conseguido desarraigar el error naci/lo en 1909'. lín estas 
fechas y en Cataluña, la egregia figura de don Ángel Guimerá ocupa 
el primer plano de la actualidad literaria, no tanto para conmemorar 
el vigésimo quinto aniversario de su nuierto, como para (hir realce al 
supuesto centenario del nacimiento del vate. La errónea fecha de 
1849 venció definitivamente a la no menos errónea de 1847. para 
muchos considerada inequívoca durante muchos años*. 

La referida contradicción de fechas natales por utia parte, his 
aclaraciones de Padrón Acosta por otra, y finalmente el silencio de 
muchos y las fantásticas narraciones de otros a propósito de la niñez 
del poeta, me impulsaron a estudiarla con ánimo de restablec^er en 
lo posible la verdad histórica de los heciios=. Como es norma en 
cualquier trabajo histórico-biográfico de alguna responsabilidad. 

1. F R A N C I S C O CARAVACA, .IngH Guimcrd, ¡mcln de Cnlnluñn, Editorial Mauc-
ci, Barcelona, s. a. (1932-19.3:!). 

2. S. P A D R Ó N ACOSTA, El primer centenario de i. (liiimerd, «Revista <le His­
toria», n. 70, La Laguna de Tenerife, al)ril-jiinio do 1945. 

3. En mayo de 1909 Cataluña tributó un npoteólico homenaje al eran poeta 
partiendo, implícitamente, del cumplimiento de su sexagésimo aniversario. Los pe­
riodistas de la apoca echaron la cuenta, y lodos a una aseguraron que Ángel Cui-
merá había nacido en 1849. 

4. A.. E L Í A S D E M O L I N S publicó en 1889 su Diccionario biográfico y hiblingrn-
fico de escritores y artistas catalanes en el que se dice que Guimerá nació en 1847. 
Otros muchos le han seguido, incluso mucho después de 1909 (véase nota anterior). 
La lápida que señala la casa mortuoria de Guimerá, en Barcelona indica el 1847 
como el año de nacimiento del poeta. 

5. J o sEP MlRACLE, La llegenda i la historia en la biografia d'Ángel Quimera, 
1949, inédito. 
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precisaba, para mi objeto, [del mayor ci'imulo posible de p ruebas 
i locumeii tales. Esas pniel)as era menester demanda r l a s a los archivos 
de Vendrel l , de IJarcelona, y, con muchís imo mayor mot ivo , de San­
ta th-uz de Tener i re . Huelga decir (pie, s iendo un poeta el personaje 
objeto lie mis estudios, no podía desdeñar la misma obra del poe ta , 
de hi ([ue era lógico suponer encon t ra r alj^unas composic iones de 
ti()o autobiográl ico , las cuales podr ían const i tuir un fondo docu­
menta l de p r imer o rden . 

I.a producc ión poética de Ángel Guimerá es in tensa , pero n o ex­
tensa. Coniprende dos tomos , uno de otro dis tanciados en su pub l i ­
cación j)or el in tervalo de t re inta y tres años". En r igor, don Ángel 
|)ublicó un solo tomo de poesías: el pr imero pub l i cado . Contaba a 
la sazón cuaren ta y dos años , y ni su relativa juventud ni su ro tundo 
tr iunfo en las letras ca ta lanas le resul taron malos consejeros: puso 
al crisol de una exigente autocrí t ica su p roducc ión en te ra , tamizó 
luego a pulso í i rme, desechó cuánto creyó de escaso mér i to , y con­
siguió dar un tomo de poesías sin desperdic io , de verdadero valor 
antológico. Sus amigos juzgaron excesivo el rigor crítico empleado , 
l ina vez y otra p le i tearon en favor de tal y cual composic iones ex-
(duídas: año tras año rec lamaron un segundo tomo de poesías, y al 
lin, cuando don Ángel había ya cumpl ido sus setenta y c inco anos , 
consiguieron su objeto. El espír i tu crítico de Guimerá quedó con 
ello en gran manera demos t rado y fortalecido: el segundo tomo re­
sul tó , sí cuan t i t a t ivamen te super ior al p r imero , a todas luces cual i ­
t a t ivamen te inferior . 

Las composic iones de tema autobiográfico las inc luyó don Ángel 
en el p r imer t omo . Ello indica que Guimerá las cons ideraba de algún 
valor. Es posible que al incluir las , en su ániíno gravi tara todo el 
peso especílico de los motivos sen t imenta les . Es bien posible; pero 
tal supues to no r e d u n d a en perjuicio del valor l i terario de las com­
posiciones, a lgunas de ellas capaces por sí solas de dar n o m b r a d í a 
a su au tor . 

.[osep Ixart , uno de los más autor izados críticos de la época , p ro ­
logó con un denso estudio el j irimer tomo de ])oesías de Gu imerá . 
Kn él alirnia (jiie las comiiosiciones de tema autobiográfico las escri­
bió don Ángel después del fal lecimiento de doña Margari ta Jorge , 
la madre del poeta , «como el náufrago, de (piien se dice q u e , por 
misteriosa ley psicológica, se lanza , en las ex t remi tudcs d é l a m u e r t e , 
a recordar detal les de la infancia» . 

Efec t ivamente , una gran par te de las composic iones de t ema 
autobiográl ico res | ionden—su texto no puede ser más demos t ra t ivo— 
al desgarrador vacío ])roducido en el a lma de Guimerá por la muer t e 

(5. ANOKI. (tt't.MKRá, l'oesles, prólogo de Josrp Ixarf, Barrelonn, 1887.-ÁNGEL 
(ilü.viKlíá, Segon lUbre Je puesics, prólogo de Lluís Via, Barcelona, 1920. 
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de su madre. «Huérfano de padre'', hijo único^, la madre era todo 
para él, como él era todo para su madre», escribe Ixart. Ella habíale 
criado y educado en Santa Cruz de Tenerife, en circunstancias que 
don Ángel no ignoraría y por las cuales tal vez convirtió en idolá­
trico el amor que a su madre debía. Ella habíale formado. Con ella 
pasó año y medio en Canarias sin la compañía de don Agustín, su 
padre, embarcado ya para Cataluña. Con ella y su hermano Julio 
emprendió el viaje a Barcelona, y con ella conoció los horrores del 
temporal en que creyera naufragar. Y ya en tierra catalana, ella le 
cobijó con sus alas de madre, bajo las cuales tomaron calor sus ilu­
siones literarias. Ella le alentó en sus primeras composiciones, apar­
tándole en cierto modo del camino comercial que le señalaba su 
padre. Literariamente, Guimerá podía decir que cuánto era, a ella 
lo debía en primer lugar. Y era ya mucho: era ya no sólo Mestre en 
Gai Saber, la más alta dignidad en poesía catalana, sino poeta repu­
tado inmortal por su genial composición L'Any mil... Y fué ella, 
por fin, quien descubrió el gran corazón de Pere Aldavert, señalóle 
a^su hijo como al mejor de sus amigos. Aldavert determinó a don 
Ángel a escribir para el teatro.. . y estando precisamente Guimerá 
en un teatro, el «Romea», de Barcelona, ensayando su segunda tra­
gedia, Judit de Welp, falleció repentinamente doña Margarita Jorge. 
Era el 6 de diciembre,de 1883. 

El desespero de Ángel Guimerá fué inenarrable^. Diecinueve 
composiciones desprovistas de título particular, de extensióp varia­
ble, de métrica uniforme—octosílabos—, agrupadas bajo el apela­
tivo común de Tristes, lo atestiguan desde el punto de vista literario. 
Lo atestiguan también cuatro poemas independientes—Nit de Nadal, 
Records, De la infantesa, Ais cinc anys—, éstos considerados por 
Josep Ixart como de factura autobiográfica. Vale decir que Ixart no 
estudió específicamente la poesía autobiográfica de Guimerá, sino 
de un modo accidental, y de ahí que limitara a las cuatro referidas 
composiciones el alcance autobiográfico de la poesía de Guimerá. 
De otro modo hubiese señalado límites más amplios: el octavo poe-

7. Agustín Guimerá y Fonts falleció en Barcelona el 1.° de enero de 1879. 
8. Lo era en aquel momento; no en el sentido que parece indicar Ixart. Más 

adelante encontrará el lector referencias a Julio Guimerá, hermano menor del poeta. 
9. A la muerte de su madre, Guimerá buscó refugio, de día, en casa de su 

amigo Pere Aldavert, en la calle de Xuclá, 13, con cuya familia compartió la mesa. 
Por la noche dormía en su casa. Pero no tardó en abandonarla también de noche. 
Despidió a las doncellas—una de ellas casó y pasó a custodiar la casa solariega de 
Vendrell—, utilizó como guardamuebles y eventual escritorio un reducido piso de 
la calle de Fortuny, n. 2, y desde aquel momento hasta la hora de su muerte Gui­
merá quedó vinculado a la familia Aldavert. Adriana Aldavert le recuerda todavía 
refugiado en su habitación de pequeñuela, llorando desgíirradoramente la madre 
difunta, la cabeza sepultada entre los brazos, éstos apoyados sobre la baranda de la 
camita zarandeándola convulsivamente... 
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ma de sus Tristes, por ejemplo, es de un extraordinario valor para el 
biógrafo; asimismo, la colección Del rneu álbum, el asunto básico de 
cuyas composiciones Ixart deja prudentemente al margen—historia o 
ficción, dice—contiene elementos muy dignos de tenerse en cuenta. 

Frente al conjunto de la producción autobiográfica de Guimerá 
cabe formular la siguiente pregunta: ¿puede considerarse como ele­
mento documental de valor para el biógrafo? En otros términos: ¿es 
posible reconstruir históricamente la niñez y la juventud del poeta 
partiendo de la referida producción? En muy pocos casos puede res­
ponderse afirmativamente. Cualquier biógrafo que partiendo de la 
verdad poética pretendiera alcanzar la verdad objetiva, fracasaría. 
En la verdad poética, lo fundamental y lo accesorio están tan sóli­
damente amalgamados, que sus elementos sólo pueden disociarse a 
partir del exacto conocimiento de los hechos. 

El octavo poema de Tristes sitúa de modo inequívoco a propósito 
del viaje de Guimerá a Cataluña: 

Sembla ahir, i fa trenta anysl 
Lo mariner crida: térra! 
i la mare em va besar 
i em va dar a la coberta. 

Era al punt de mitja nit; 
a l'entorn tot era negre; 
i ara véiem, i ara no, 
algún llum o alguna estrella. 

Poc a pac s 'alga del mar 
i s'avanpa en les tenebres 
com un monstre agegantat 
que ens feia por i ens atreia. 

La mare pregunta el que és, 
i el mariner li contesta: 
— Tenini a prop Montju'ic, 
que ens crida i ens surt a rebre.— 

Mare meoa... fa trenta anys 
que arribarem a esta térra; 
i l'ombra d'aquell amic 
nos val com la nit primera. 

Qui diria que ens guardes 
una fossa per a jeure! 
Ja a tu Montjuíc te l'ha dat, 
i la me va la sé d'esma^". 

10. Parece ayer, y han transcurrido treinta añosl—El marino gritó: ¡tierral— 
y madre me besó —y me llevó a cubierta.=Era justo medianoche,—en torno era todo 
negro;—y ora veíamos y ora no -alguna luz o alguna estrella.^Poco a poco se le­
vanta del mar—y se adelanta en las tinieblas—como un monstruo agigantado—que 
nos atemorizaba y nos atraía.:=Madre pregunta qué es aquello—y el marino le res-
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La importancia del poema consiste en la veracidad de la referen­
cia cronológica. No sería imposible que algún biógrafo interpretara 
en un sentido de «más o menos» la rt^petida alirmación de los anos 
transcurridos desde el desendiarco de Guimerá en Barcelona. V , sin 
embargo, la referencia es exacta. No falta —-detalle secúndame, 
pero interesante—la hora en (pie comenzó a divisarse la mole de 
Montjuidí, im|)resioiiante desdtí el mar y a medianoche... Aunque 
no esté fechado, Guimerá escribii) el poema en If584, pocas semanas 
o pocos meses después ilel fallecimiento de doña Margarita. Estudios 
a propósito han demostrado qiu; el desembarco de la familia (íuime-
rá tuvo lugar hacia el 10 de enero de 18.'34. I'ocas veces Guimerá 
fué tan nítidamente preciso en sus conq)osiciones autobiográficas. 

Otra precisión de fecha se da en Records. El escenario del poe-
nui es vendrellcnse. Además de otros detalles lo atestiguan las estro­
fas 24, 25 y 26, evocadoras de la casa donde habitaba la moza ven-
drellense por el poeta amada, cata misma moza reiteradamente cita­
da en las estrofas "50 y .'51. I«i sexta estrofa indica que el poema 
debió ser escrito entre 1884 y 1887: 

Mon trepig en íes llosanes 
trenta anijs m'fia fet recular^^, 

es decir, hasta el momento en que Guimerá jugaba a bolos y a ladro­
nes con los mozalbetes de su edad, según especifica en estrolas ul­
teriores. Esto ocurría entre 1854 y 1860. 

Las estrofas 16, 17 y 18 evocan a Julio, el hermano de Angid, 
cuatro años más joven (jue el poeta, muerto en Santa Cruz de 'rene-
rife el 10 de febrero de 1867, a los diez y ocho años de edad. 

En otros poemas Guimerá resulta descoiiC(;rtanle. Veamos Ais 
cinc anys, por ejemplo, cuyo mismo título—n cinco años—d(d)e lla­
mar necesariamente la atención del biógrafo. Los cinco años de 
Guimerá se cumplieron en UJ.IO, fecha en que el poeta residía en 
Canarias. Î a observación tiene interés, por cuanto se desconoce casi 
en absoluto el período de vida ¡siena de Guimerá. El poema descri­
be la primera confesión: los d(;tall(ís que .salpican cada una de las 
veintidós estrofas son exactamente v(!rtidos en la forma con que los 
percibe en niño en su primera infancia; «detalles de una nimiedad 
conmovedora», como decía Ixart. Todo en el |)oema responde a lo 
vivido, a lo directanumte (experimentado, a lo íntimo del recuerdo. 
Y, sin embargo, es nada menos la índole de algunos detalles lo (jU(í 
deja al biógrafo sumido en la perplejidad. 

ponde:—Montjuich cbtá cercano - nos llama v viene a reciliirnos—.=Madre niia... 
treinta anos ha—que lleeamos a esta tierra;—y la somlira de aquel amigo nos qnie-
re como en la noche primera.=iQiii( 'n diría nos rrservara una fosa para yacer! — 
Ya a U te la dado Montjuich, - y la mía la tengo de puro sabida. 

11. Mis pasos sobre las losas treinta años atrás me han puesto. 
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Cosit a l'áüia seguía 
halb de fred i endormiscat, 
i amb I'alba, ni els coneixia 
els carrers de la ciutat^^. 

De la ciudad de Santa Cruz de Tcuerifo, claro está. Guimcrá re­
sidía en ella, pero en ella no tenía abuela que pudiese acompañarle 
a confesar. Su abuela materna, doña María Antonia Castellano, 
había fallecido diecisiete años antes: sti abuela paterna, doña María 
Fonls estaba en Vendrcll y jamás pisó el suelo canario... 

En Nit de Nadal, los díetalles son simplemente desconcertantes. 
Los versos de la segunda estrofa: 

Sois DOS i jo, la sérvenla, 
tornem al casal antic^^, 

sitúan el marco del poema: la casa solariega de \endre l l ; jamás vol­
vió Cuimerá a su casa natal do Santa Cruz. Al igual que en Ais cinc 
atiyx, cuestiones de detalle se oponen a admitir la veracidad histó­
rica de las evocaciones. Véanse, por ejemplo, la quinta y la sexta 
estrofas del poema: 

Poseu en un cap de taula 
la cadira del padri, 
I en ialtre cap la del pare 
i la de la niare al mig. 

A üora d'ella la trona 
de mon germanet petiO^; 

El padrino del segundo verso no es en ningún modo el de bautismo 
de Guimerá, por una razón concluyente: no haberlo tenido'". En 
Cataluña, y sobre todo en los medios rurales, es frecuente llamar 
padrino al abuelo. No concurre esta circunstancia en el caso de Gui­
merá, pues su abuelo paterno, Salvador Guimerá y llamón, murió en 
Vendrcll vn 1826, y su abuelo materno, (^.regorio Jorge y Castellano, 
había muerto antes del viaje del poeta. Por otra parle, la composi­
ción de la familia Guimerá en Vendrcll excluye cualquier anciano 
o padrino. 

Eos dos últimos versos reproducidos presentan a Julio, el herma­
no de Guimerá, en análoga contradicción. Julio Guimerá sólo en 
el tiempo de su residencia en Canarias estaba en edad de sentarse 

12. Cosido con mi ahupln aiidnlia piilnnircido y infdio dormido—y con el 
alba, no conocía—las calles de la ciudad. 

I,*?. SAlo vos y yo, la sirvienta, volvemos a la vetusta casa. 
14. Poned en un extremo de la mesa la silla del padrino y en otro extre­

mo la de mi padre y en medio, la de mi madre. —Junto a ella el sillón - de mi her­
mano menor. 

15. En el bautismo de Guimerá sólo estuvo presente su madrina, María Casilas. 

file:///endrell
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en el sillón para alcanzar la mesa. Contaba cinco años cuando llegó 
a Vendrell, y en tal edad, por lo menos en Cataluña, no es frecuente 
usar ya el referido mueble. 

Más desconcertante todavía resulta la siguiente estrofa: 

Enceneu la llar deis aoís, 
mig cremat hi ha un tronc de pi; 
l'últim día que es va encendre, 
quan la mare va morír^^. 

El error histórico, aquí, es de bulto. Doña Margarita Jorge no murió 
en Vendrell, sino en Barcelona, en un piso de la casa núm. 50 de la 
calle de Pelayo, desprovista de hogar y, naturalmente, de troncos de 
pino para echar en el. . . 

Aneu's-en lluny, la sérvenla, 
que m'ofeguen los sospirs, 
y vull que s'abeurl f ánima 
amb los records d'aqui dins^'', 

dice el poeta, acto seguido dé la anterior estrofa. Con los recuerdos 
de ahí dentro... ¿Qué sentido cabe dar al término recuerdos, cuando 
se ha comprobado que no son tales? O dicho de, otro modo: jcómo 
débese interpretar la poesía autobiográfica de Ángel Guimera, si la 
por tal reputada no coincide con la realidad de los hechos? 

Josep Ixart creyó en esa realidad—téngase presente que Ixart se 
movía en un plano de crítica literaria, no histórica—; a tal punto, 
que al comentar los recuerdos evocados por Quimera después de la 
muerte de doña Margarita, no dudó en afirmar que *lá pasión por la 
verdad, rompiendo el molde de escuelas y dogmas, se exacerbó* en 
Guimerá. Ixart debía referirse a la verdad-sentimiento, la que—son 
palabras suyas—dicta «nuevos manantiales de poesía en los cuales 
toda simplicidad parece poca y toda obra de arte no sentida entre­
tenimiento pueril». La verdad-realidad ya se ha visto que es inapli­
cable al caso. 

Poemas como De la infantesa, en donde se dice que 

Lo record que mes me plau 
de la dolida mare mia 
és lo de les níts d'hioern 
en qué en sa falda em dormiá^*^, 

y en el que no figura ningún otro elemento que el meramente evo-
cativo; en donde se sabe que 

16. Alumbrad el hogar de loa abuelos —hay semiqueinado un tronco de pino; 
—el último día que ardió—fué cuando murió mi madre. 

17. Idos leiog, la sirvienta,—que los suspiros me ahogan— y quiero que el alma 
se abreve—con los recuerdos de ahí dentro. 

18. El recuerdo que más me place de mi dulce madre mía—es el de las 
noches de invierno—en que en su regazo me dormía. 
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La cambra estaca en repós, 
era gran que esporugaia^^, 

pero sin precisión que permita situarla en una localidad determi­
nada, a lo máximo señalada por leves indicios de sabor rural: 

Enfora a l'udol del ca 
la sibeca responia"", 

pero en los que se excluye cualquier otro elemento de fijación en 
lugar y tiempo, responden de un modo absoluto al concepto de ver-
dad-sentiniionto. Su utilidad para el biógrafo se concreta a lo psico­
lógico, aspecto, claro estíí, no desprovisto de importancia. Pero los 
|)0pnias digamos desconcertantes, es decir, aquellos en que existen 
chimemos do fijación, los cuales por singular paradoja no (ijan ni 
orientan, crean, en cambio, un nuevo problema al piolilcma biográ­
fico. ^;í'iiede decirse que responden también al concepto de verdiid-
sentimiento? ;̂Son aptos como aquellos al estudio psicológico del 
|)oeta!'' La estrofa señalada con la nota 16, absolutamente gratuita 
desde todos los puntos do vista, inclina al escepticismo. Y, sin embar­
go, me es muy difícil imaginar una ausencia de sinceridad en la 
expresión de los sentimientos de Guimerá. 

Ningún sentimiento más avasallador que el amor. Guimerá dejó 
jirones del alma en sus espinos, v bien patentes están en las compo­
siciones que evocan sus malhadados amores. Todas ellas responden a 
la protesta, a la sublevación contra un hecho concretísimo: el haber 
sido desalojado del corazón de la amada por otro hombre. Este hecho 
constituye un elemento de fijación de valor auténtico. 

Qaan va dir que no em volia 
ni un mot li vaig contestar. 

T'he üist al peu de l'ara 
a un altre home Hígada eternament. 

Aoui tens altre marit, 
mes ránima se'm subleva. 

Mes ah!, que encara et vull! I donarla 
fins l'eternal repós 

sois per saber quan aquelx llum moría 
si tu I'has apagat o el teu espós'^K 

19. La habitación estaba en reposo—era grande que daba miedo. 
20. Ai exterior, al aliullar del perro—la lechuza respondía. 
21 . Cuando dijo que no me quería - ni una palabra le respondí.=íTe be visto 

al pie del ara - a otro hombre eternamente a lada .=Tienes lioy otro marido - pero el 
alma se me subleva.=¡Mas ¡ayl que te quiero todavía! Y yo daría hasta el descanso 
eterno—sólo por saber, cuando la luz se extinguía—si la apagaste tú o si fué tu esposo. 
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La am.irgiua, la humillación, en amor, no admite fingimiento. 
Sin haberlas sentido profundamente, Quimera no liubiesc logrado 
patentizarlas en sus composiciones. Guimerá dejó constancia del 
nombre de la amada: «María». Y este otro autentico elemento de 
fijación ha sido de gran valor para identificarla. Llamábase María 
Ilubió y Rabasü, apodada «María Candelas-», según testimonio de las 
señoras Aldavert, que la lian conocido y tratado. Caravaca, que la 
trató también, informa tjiie María casó cotí Salvador Sonet El regis­
tro parroquial de Vendrell podría determinar en cualquier momento 
la fecha exacta de su matrimonio y, por tanto, la época del trauma­
tismo moral de Guimerá. 

No cabe duda (pie Guimerá era sincero en la expresión de sus 
sentimientos, que al (in y al cabo constituyen lo fundamental de sus 
¡>oemas. Lo q'ue ocurre es que no era exacto en lo accesorio. Obsér­
vese la persistencia de situar en el marco de Vendrell las evocaciones 
que rí-trotraen a la niñez del poeta, en detrimento del escenario ca­
nario que en algunas correspondería. La anécdota es, en el recuerdo, 
inseparable del marco en tjue se produjo. Y, no obstante, en ocasio­
nes parece como si don Ángel hubiese olvidado el ambiente de su 
niñez, o como si tuviese empeño en pasar a los ojos de sus lectores 
como uno d(! tantos vendrellenses. No creo que el supuesto olvido 
ni el supuesto etnpeño tuviesen ninguna relación con las circunstan­
cias del nacimiento de Guimerá. Por otra parte, el espíritu de don 
Ángel estaría demasiado abrumado por la mueite de su madre para 
suponerle atento a maquiavélicas finalidades. 

La persistencia del ambiente vendrellense creo yo se explica por 
la indiscutible influencia que la villa y los campos de Vendrell ejer­
cieron en el alma de Guimerá. No sería ajeno, tal vez, el mismo he­
cho del idioma. Ln Canarias hablaba castellano, y sus primerísimas 
poesías las escribió en castellano estando ya en Vendrell. Pero a me­
dida que en su ser se operaba la transformación de canario en ven­
drellense, y en tanto que de vendrellense se convertía en barcelonés, 
la lengua vernácula de su padre y de sus amigos tornábase también 
la suya; se operaba, además, en aquel momento el movimiento lite­
rario y sentimental de la Renaixenga, y Guimerá no sólo era arrastra­
do por tal movimiento, sino que a su embate se trocaba en uno de 
los más preclaros paladines y en unas de las más genuinas glorias de 
la lengua catalana. En treinta años, la conversión había sido total, 
absoluta. Su estro, sólo en catalán sabía manifestarse... ¿Arrancaría 
de ahí, quizá, que vistiera a sus más reculados recuerdos con el ro­
paje del terruño que le había puesto la lira en la mano? No me atre­
vería a afirmar ni a negar en materia tan difícil como delicada... 

En mi Concepto, lo complejo de la poesía autobiográfica de Gui­
merá se explica por la supremacía del poeta sobre el hombre. To­
das las sensaciones que el poeta transmite fueron antes vividas por 
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oí hombre; cada uno de los detalles que el poeta potie de relieve 
fueron directamente experimentados por el hombre en sí mismo unos 
y en cabeza ajena otros: pero el arrollador empuje del estro de Gui-
merá arrastró en confusión sensaciones y recuerdos sin ningún dis­
tingo entre lo canario y lo vcndrellense, lo biográlico y lo ajeno y 
hasta lo real y lo <]uinu;r¡co, en el nuís absoluto desconcierto crono­
lógico. Poeta ante todo, para exteriorizar poéticamente su dolor so­
bre un vehículo evocativo, a Guimerá no le era preciso ceñirse a la 
realidad objetiva; le bastaba la suya propia, la poética, la verdad 
subjetiva. 

Esta sí es la que se exacerbó en don Ángel; no otra. La que esta­
ba en su ser, en lo más hondo de su alma, aunqui^ discrepara en más 
o en menos de la verdad real, de la verdad objetiva. Por ello, las 
composiciones de este tipo, más que por autobiográficas, deberían 
ser consideradas como evocativas Conm tales no carecen de interés 
para el biógrafo; pero por ser sólo lales no constituyen un funda­
mento sólido para edificar sobre ellas la biografía de su autor. 




